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I. SÍNTESIS DEL ENCUENTRO 

 

 El anuncio de este encuentro 
 

Jesucristo es el camino que nos conduce hacia Dios, su 
Padre y nos ayuda a encontrarnos con Él para que 
tengamos vida en abundancia. 

 

 Oración  
 

Que se alegre el corazón de los que buscan a Dios 
 

¡Den gracias al Señor, invoquen su Nombre, 
hagan conocer entre los pueblos sus proezas! 

 
Canten al Señor con instrumentos musicales, 

pregonen todas sus maravillas. 
 

¡Gloríense en su santo Nombre, 
alégrense los que buscan al Señor! 

 
Recurran al Señor y a su poder, 

busquen constantemente su rostro. 
 

(Tomado del Salmo 105) 
 

 La Palabra de Dios nos ilumina 
 

Lectura del Evangelio según San Juan 14,6-9 
 

«En aquel tiempo, Jesús dijo: Yo soy el Camino, la Verdad y la 
Vida. Nadie va al Padre, sino por mí. Si ustedes me conocen, 
conocerán también a mi Padre. Ya desde ahora lo conocen y lo 
han visto. 
 
Felipe le dijo: Señor, muéstranos al Padre y eso nos basta. 
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Jesús le respondió: El que me ha visto, ha visto al Padre». 
 
 

II. PARA CRECER EN LA FE  
 

 Con La Palabra de Dios 
 
Jesús revela a Dios Padre (Evangelio de Mateo 11,27): 
 
«Nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera 
revelar». 
 

 Con la enseñanza de la Iglesia 
 
«En todo tiempo y en todo lugar, (Dios) está cerca del hombre. Le 
llama y le ayuda a buscarlo, a conocerle y a amarle con todas sus 
fuerzas. Lo hace mediante su Hijo que envió como Redentor y 
Salvador al llegar la plenitud de los tiempos. En Él y por Él, llama a los 
hombres a ser, en el Espíritu Santo, sus hijos de adopción, y por tanto 
los herederos de su vida bienaventurada» (CEC 1). 
 

 Con los Santos y Santas 
 
«Tú eres grande, Señor, y muy digno de alabanza…. El hombre, 
pequeña parte de tu creación, quiere alabarte. Tú mismo le incitas a 
ello, haciendo que encuentre sus delicias en tu alabanza, porque nos 
has hecho para Ti y nuestro corazón está inquieto mientras no 
descansa en Ti» (San Agustín, Confesiones, Libro 1, cap. 1,1). 
 


